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1.- Introducción 

                               El tiempo de la enunciación de este  trabajo se inscribe en los meses 

de mayo y junio del 2023. Las imágenes de diversos acontecimientos de orden social 

nos intiman a volver atrás, a cuarenta años atrás, al momento de la transición 

democrática. Las imágenes están. La autoría también. La fotógrafa es Mónica 

Hasenberg.  

“                           El acontecimiento es lo que llega, refiere Dosse y agrega: “lo que 

induce un desplazamiento de la relación del principio del acontecimiento en relación con 

su final, de sus causas a sus huellas”(Dosse, 2013, 23). Esto nos propone pensar que 

hoy, desde una perspectiva elaborada a través de cuarenta años, estamos en 

condiciones de retornar al acontecimiento, desplazándonos hacia él a partir de las 

huellas que ha ido dejando  y que forman parte de nuestra perspectiva feminista. Así,  

enfocamos el acontecimiento desde una apertura doble: como resultado y como 

comienzo. Como esfinge y como fénix, a partir de las fotografías realizadas por Mónica 

Hasenberg, objeto y sujeto de conocimiento, en este caso, con la intención de rescatar  

la imagen que narra, atravesada por la búsqueda de un empoderamiento, tanto personal 

como genérico, al denunciar los delitos de lesa humanidad, los abusos del patriarcado, 

la liberación y derechos de las mujeres y la  urgente, vital y necesaria experiencia de  

“encontrar” la propia mirada en un recorrido de imágenes que privilegian a las madres 

de pañuelos blancos en el 8M de 1984, y a las hijas de pañuelos verdes del presente, 

en diciembre de 2020. 

                                 Metodológicamente analizamos las fotografías de Mónica 

Hasenberg –porque queremos aclarar que estas imágenes le pertenecen, dentro de lo 
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que conocemos como el Archivo Hasenberg- Quaretti,1  en la actualidad en custodia de 

la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, con la oralidad de las protagonistas. Tanto 

de la propia fotógrafa, a quien entrevistamos en noviembre de 2022, como a los 

testimonios producidos en los videos de Insumisas, ubicados en la web.  A través de las 

mismos, reconocemos las estrategias vitales  que en cada caso promovió la autora. Así, 

nos encontramos con las imágenes en el presente, desde los estudios visuales que 

teorizan sobre la imagen como presencia o como representación. Privilegiamos en este 

caso, la idea  de presencia, desde la visibilización de los propios cuerpos que subrayan  

las emociones que conllevan. 

                             Los acontecimientos refieren a dos facetas de un mismo día de 

conmemoración, denuncia y resistencia: el 8M de 1984, en dos ámbitos públicos 

diferentes: La Plaza de Mayo con las Madres como protagonistas, homenajeadas por 

los artistas, por un lado, y el acto convocado por la Multisectorial de la Mujer, en la Plaza 

de los dos Congresos, por otro. En distintos horarios, Hasenberg registró ambos 

sucesos, como lo hizo también en las diferentes marchas de los organismos de 

derechos humanos, con los pañuelos blancos en 2017, y en diciembre de 2020, cuando 

los pañuelos verdes dieron paso a la ley de despenalización del aborto, luego de la 

frustrada ilusión de 2018. 

                             Hasenberg,  al elegir el encuadre, la amplitud de campo, la incidencia 

de la luz, la ubicación de los personajes, excluye otras posibilidades . Esta elección 

define su interacción con los procesos políticos y las luchas de las que se siente parte. 

Por eso pone el cuerpo y enfoca de frente a las mayorías conjugando intereses que 

transforman el acontecimiento de esfinge a fenix. 

 

2.- El acontecimiento/ los acontecimientos 

 

                           El acontecimiento es lo que llega, y produce una serie de 

desplazamientos con  otros acontecimientos, donde se entrecruzan las huellas del 

primero, y se relacionan con un final sin final, donde se entrecruzan también  sus causas. 

 
1 El Archivo Hasenberg-Quaretti, de los fotógrafos Brenno Quaretti, fallecido en 1995 y Mónica 

Hasenberg; consta de alrededor de 45.000 negativos blanco y negro del período comprendido 
entre 1979 y 1989. Alrededor de 5000 fotografías son las que retratan las marchas y acciones 
de los organismos de defensa de los derechos humanos y la resistencia popular. Las 40.000 
restantes son imágenes que fueron sacadas para distintos medios e instituciones que retratan la 
vida política, social y cultural del país. Pero las imágenes de este trabajo  son de su autoría 
exclusivamente. 
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Esto nos lleva a reflexionar  sobre la entidad del  acontecimiento que se va trastocando, 

imbricando y transformando  a partir de las huellas que va dejando  y que forman parte 

de nuestra intrincada historia. El acontecimiento se nos presenta así, como ya dijimos 

desde una apertura doble: como resultado y como comienzo. Como esfinge y como 

fénix. 

                           El Día Internacional de la Mujer de 1984, nueve largos años después 

desde el momento en que fue instituido como tal en 1975, se conmemoró en el espacio 

público, por fin en democracia, en dos actividades diferenciadas. Una, en Plaza de 

Mayo, frente a la Casa Rosada, con las madres como protagonistas –era un jueves- con 

los artistas argentinos que les rendían homenaje, y la segunda, frente al monumento de 

los Dos Congresos, de cara al parlamento argentino. La bibliografía existente sobre el 

tema marca, desde este puntapié inicial, dos líneas de activismo de las mujeres en la 

transición democrática: una vía más de política pública, representada por las madres y 

ligada a los derechos humanos y otra, feminista, más preocupada por el carácter 

personal de lo político (K.Millet, 1971). Sin embargo, desde una perspectiva visual, que 

pone el foco en la producción fotográfica de esa jornada histórica, reconocemos un 

nutrido campo de interacción más bien poroso, que nos permite resaltar una abarrotada 

y a la vez desbocada convergencia de intereses que se traduce  en  una voz propia de 

férrea resistencia que transforma la palabra del “otro/otra”, en un  murmullo discontinuo 

que  resiste en conjunto y conforma un largo proceso, desde esfinge a fénix, aún hoy, 

en constante movimiento. 

                            El acontecimiento de  esfinge a fenix se nos presenta como una 

propuesta teórica, a partir de Dosse, que podemos encastrar en los movimientos de 

mujeres a lo largo de cuarenta años de democracia, en los que se mezclan, fluyen, se 

resisten, se desconocen y se imbrican finalmente, para el logro de objetivos de liberación 

de las cuerpas de los feminismos. 

                             El enfoque que proponemos, como ya esbozamos, parte de los 

estudios visuales, entendidos como aquellos que hacen foco en diversos aspectos de la 

cultura visual, resaltando a partir  de  las fotografías  la idea de presencia. Esta cuestión 

atiende a las formas en que las imágenes captan la atención y dan forma a reacciones 

en el campo de la recepción. (Moxey, 2009).  Poseen, además un status existencial de 

agencia, producen sacudidas y trasladan una carga emocional que las transforma en 

monumentos (Le Goff, 1991) de la memoria colectiva, cómo focos para la observación 

del ritual, pero también y fundamentalmente, para la construcción de una subjetividad 

situada. Así, las fotografías que nos ocupan conforman una narrativa histórica en 
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imágenes que connota un mensaje cargado de sentido, que  descubre la factura 

militante y comprometida, a través de las representaciones que nos propone la autora 

                       Como sabemos el retorno de la democracia  en la Argentina, el 10 de 

diciembre de 1983, impulsó una  fuerte presencia en el espacio público de distintos 

movimientos y actores sociales políticos y culturales.  El movimiento feminista fue uno 

de ellos. Se había ido expandiendo con precaución, a veces entre paredes y en silencio 

.La UFA (Unión Feminista Argentina) fue precursora en la que participaban diversas 

agrupaciones políticas y proponía un ejercicio de concienciación (Di Liscia, 2008).  El 

Movimiento de Liberación  Femenina (MLF)  grupo autónomo  creado en 1972 y auto 

disuelto en 1976; hizo vanguardia, mientras que al inicio de la década del ochenta 

surgieron  varios otros  colectivos: Alternativa Feminista, Indeso-Mujer, ATEM 

(Asociación de Trabajo y Estudio de la Mujer) -25 de noviembre, Lugar de Mujer, 

Organización Feminista Argentina (OFA), la Confederación Socialista Argentina, la 

Unión de Mujeres Argentinas (UMA), la Mesa de Mujeres Sindicalistas, Amas de Casa 

del País, Conciencia, la Asociación Argentina de Mujeres de Carreras Jurídicas, Centro 

de Estudios de la Mujer (CEM) Reunión de Mujeres, Libera, el Tribunal de Violencia 

contra la Mujer, el Programa de Investigación Social sobre la Mujer Argentina (PRISMA), 

entre otras tantas. (Grammático, 2019). Marta Fontenla, integrante del Grupo Atem 25 

de noviembre, se refirió a la interacción entre ellas en dicadura:  

El terror era muy fuerte. No se podía respirar. Reuniones públicas no se podían 
hacer. No te digo ya en la calle, en los locales, porque todos los locales estaban 
bajo control. Las reuniones se hacían en las casas. Sobre todo se leía a Simone 
de Beauvoir en esa época2 

                       En los años siguientes, el movimiento siguió creciendo, con la aparición 

de diversas publicaciones  como la revista Unidas (1986), los Cuadernos de Existencia 

Lesbiana (1987), la revista Feminaria (1988), Con anterioridad se había publicado la 

revista Persona dirigida por María Elena Oddone. Entre las fotógrafas se destacaban 

Alcia D´Ámico y Sara Facio. 

                      La Multisectorial de la Mujer, emulando a la multisectorial constituida por 

los hombres de diversos partidos políticos, conformó un espacio integrado por  

agrupaciones de mujeres, feministas, referentes de cada  agrupación, sindicato, 

 
2 Insumisas:https://revistaharoldo.com.ar/nota.php?id=485–(Insumisas es un proyecto 
de Memoria Abierta- rescata y hace visibles los vínculos que se establecieron entre el movimiento 
de derechos humanos y el movimiento de mujeres en nuestro país y el modo en que ambos 
generaron un piso de trabajo en común que, aun en sus discrepancias, da cuenta de la 
legitimidad que cada movimiento reconoce en el otro). 

https://revistaharoldo.com.ar/nota.php?id=485–(Insumisas
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derechos humanos y amas de casa, que concentró sus fuerzas en la organización del 

día internacional de la mujer del 1984. El volante impreso para la convocatoria contenía  

siete puntos básicos, que pese a ser insuficientes,  permitió  consensuar y superar las 

viejas divisiones que no solo le imponía el régimen patriarcal, sino también las propias 

diferencias de clase y de pertenencia política de sus integrantes. (Grammático, 2020). 

Estaba integrada por los Partidos: Justicialista, U.C.R. Frente de Izquierda Popular, 

Movimiento de Integración y Desarrollo, Confederación Socialista, Partido Obrero, 

Democracia Cristiana, Partido Socialista Popular, y las agrupaciones FEIMUS, ATEM, 

Asociación Bancaria (departamento. de la Mujer), CELS (Centro de Estudios Cristianos), 

OFA, (Asociación Argentina de Protección Familiar). Reunión de Mujeres, MLM y UMA. 

Perseguían la intención de acordar objetivos hacia la igualdad de las mujeres ante la ley 

sin mediaciones partidistas. La Multisectorial fue un espacio para la acción organizada 

y autónoma de y por las mujeres. De ahí que sus decisiones se tomaban por consenso 

y no respondían a los partidos; la misma contribuyó a “interpelar a las mujeres y al 

Estado”. Durante las reuniones hacia el 8 de marzo surgió un documento político de 

siete puntos. 

                      A la manifestación del 8M adhirieron las Madres y Abuelas que, luego de  

realizar su propio acto masivo en la Plaza de Mayo, se desplazaron al Congreso junto 

con miles de personas para acompañar la concertación feminista. Karim Grammático 

destaca el testimonio de Hebe de Bonafini, una de las promotoras de acompañar el 8 

de marzo: “las mujeres tienen que tomar conciencia, luchar codo a codo para tener los 

lugares que nos corresponden”. 

                       Durante ese jueves los carteles y afiches desplegados y sostenidos con 

orgullo por las activistas exhibían las consignas más sentidas del feminismo radical, que 

fueron reiteradas en décadas posteriores: “No más muerte por aborto”, “Basta de 

falocracia, reivindiquemos el clítoris”, “No a la maternidad, sí al placer”, “Machismo es 

fascismo”, “Violación es tortura”, “Despenalización del aborto”; “Aborto Libre”; “Nosotras 

parimos, Nosotras decidimos”, entre otras tantas consignas. De esta manera., 

Argentina, de la mano de la democracia, ponía sobre la mesa la agenda  internacional 

de mujeres que presionaban  para ganar espacios de identidad y reconocimiento de 

problemáticas comunes  ya planteadas en la II Conferencia Mundial de la Década de las 

Naciones Unidas para las Mujeres: Igualdad, Desarrollo y Paz, Copenhague, 1980; el I 

Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, en Bogotá, en 1982 y el II Encuentro 

Feminista Latinoamericano y del Caribe en Perú, en 1983. 

Los puntos consensuados por la Multisectorial eran siete: 
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1.- Ratificación del Convenio de Naciones Unidas  sobre la Eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la Mujer 

2.- Igualdad de los hijos ante la Ley. 

3.- Modificación del régimen de Patria Potestad. 

4.- Cumplimiento de la Ley Igual salario por Igual trabajo. 

5.- Reglamento de la ley de guarderías infantiles. 

6.- Modificación de la ley de jubilación para amas de casa. 

7.- Creación de la Secretaría de la Mujer. 

 

Volante del Día Internacional de la Mujer. Multisectorial de la Mujer, 8 de marzo, 1985. Fondo 
Elisa Cola Arena. En:memoriaabierta.org.ar/fondoserie/625-insumisas 

                   Entonces, el primer Día Internacional de la Mujer que se conmemoraba en 

espacios públicos se desarrolló en dos escenarios. Conciliados los horarios en cada 

caso, el primer acto fue el de Plaza de Mayo, organizado por los artistas en apoyo a las 

Madres, que como sabemos desafiando a la dictadura, todos los jueves hacían la ronda 

caminando alrededor de la Pirámide de Mayo. Esta decisión había generado tensión 

entre unas y otras organizadoras. Así lo comentó Liliana Arazaf, una de las integrantes 

de la Multisectorial  ”El grupo de artistas de apoyo a las madres había tenido una 

diferencia, porque querían que ese 8 de marzo se dedicara a las madres. Pero ya lo 

habíamos discutido. Que no era a una mujer en especial. Era a todas las mujeres. Ni a 
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ninguna organización en especial, pero sí, al mes siguiente, el 8 de abril se hacía un 

homenaje a las madres”.3 

2.- Las fotografías Esfinge 

                                  En la mitología griega, la esfinge es un monstruo 

fabuloso representado generalmente como una leona alada con cabeza y pecho de

 mujer, que planteaba enigmas irresolubles. Los enigmas que se despliegan hacia el 

futuro,  en estos actos que describimos, se nutren de las imágenes captadas por 

Hasenberg en  los dos acontecimientos, en ambas plazas, a partir de  dos 

manifestaciones, concretadas en espacios diferentes y previamente planificadas. Ese 8 

de marzo la fotógrafa estuvo primero en Plaza de Mayo, acompañando a las madres, y 

luego, junto a un grupo muy numeroso de ellas, se acercó, cámara en mano, a la Plaza 

de los Dos congresos. Ella ahí, no representa a ningún medio de prensa, es ni más ni 

menos una actante-protagonista, comprometida, que  se esfuerza en registrar los 

acontecimientos para sostener una memoria histórica. ”Es un acto de resistencia y 

compromiso político”-sostiene Hasenberg-. 

                      Por otra parte, esos enigmas nos interrogan como receptores, dijimos 

anteriormente que privilegiamos analizar  las fotografías hacia ese “otro interior” que nos 

afecta, a partir de su estatus de presencia, y en consecuencia, insistimos  en la primacía 

de la respuesta del espectador sobre la imagen. Así,  DidiHuberman (2005)  considera 

la obra como un principio activo, capaz de generar su propia significación. En este caso, 

nos encontramos con la imagen en el presente. Independientemente de la época en la 

que fue creada, está viva en nuestro tiempo. Lo que nos interpela, más allá de la 

información documental, son los enigmas que cargan las fisuras abiertas entre los 

cuerpos y la trasposición generacional de las luchas que  las mismas conllevan. 

 
3Entrevista a Liliana Arazat en: Memoria Abierta. Insumisas, ob. Cit. 
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Acto en Plaza de Mayo, 8 de marzo de 1984 (Gentileza M. Hasenberg) 

               Esta fotografía nos brinda mucha información: el cartel de atrás indica el título 

del acto: Madres de la Plaza, Los artistas las abrazan, ocupa el centro arriba del 

encuadre. Si agrandamos la imagen descubrimos que el primero, en el listado de artistas 

que homenajean a las madres, es Jorge Luis Borges, mientras que entre las personas 

que aparecen están las madres pero también hombres y niños. La heterogeneidad 

generacional compone un  escenario diferente. Hay desazón, desesperanza, 

desorganización. Hasenberg busca captar  esto, al elegir el encuadre,  excluye otras 

posibilidades. Como expresa Susan Sontag: “… a la hora de recordar, la fotografía cala 

más hondo. La memoria congela los cuadros… La fotografía ofrece un modo expedito 

de comprender algo y un medio compacto de memorizarlo.” (2003: 31) 

                 Por su parte, en el acto convocado por la Multisectorial, la información que 

nos aporta remite a que los distintos grupos feministas fueron más allá en sus reclamos 

de las consignas consensuadas: “Mi cuerpo es mío”. “No más muertes por aborto”, “El 

placer es revolucionario” “Si los platos limpios son de ambos que los sucios también lo 

sean”.Reclamos en su gran mayoría, ligados al empoderamiento del cuerpo, frente al 

embarazo, al placer, pero también a las tareas del hogar  -aparentemente triviales y 

rutinarias-, pero siempre femeninas como lavar, planchar, cocinar. 
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8 de marzo de 1984-Plaza de los dos Congresos.(Gentileza M. Hasenberg) 

 

Integrantes del grupo feminista ATEM (Asociación de Trabajo y Estudio de la Mujer) protestan 
en la Argentina el Día de la Mujer de 1984, después de que la fecha fue institucionalizada. 
Fuente: Wikimediacommons. (Fotografía de Mónica Hasenberg) 

                 La fotógrafa eligió mostrar además, en una panorámica, al colectivo femenino 

que se encontraba presente,  la multitud con sus consignas. “Violación es tortura” (Lugar 

de Mujer) “Eliminación de la violencia contra la mujer” (Lugar de mujer);” No más 

muertes por abortos”, entre otros menos legibles. Desde el presente, esta imagen 

desencadena rebeldía y moviliza empatías. Así, nos refuerza el enigmático camino 

iniciado entre todas. Ella parece saberlo al momento de decir qué enfocar y cómo 

encuadrar. Esta elección define su interacción con los procesos políticos y las luchas 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:ATEM_grupo_feminista-_D%C3%ADa_Internacional_de_la_Mujer.jpg
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feministas de las que se siente parte. Por eso pone el cuerpo y enfoca de frente a las 

mayorías que no suben las escaleras cual estrella de cine.4 

 

 

8 de marzo de 1984- Plaza de los Dos Congresos. Gentileza Mónica Hasenberg  

 

                  La decisión –en la que media un instante- habrá sido intuitiva –creemos que 

sí, a partir de la extensa entrevista que le hicimos. Luchaba contra las desigualdades de 

género que la tuvo como protagonista en su propia familia: un padre violento y una 

madre cuya reproducción simbólica alentaba un clima de una, aún mayor, violencia 

doméstica. La economía afectiva que transitó en su juventud la llevó a identificarse con 

las madres. Y  lo hizo a través de la cámara. Lo expresa cada vez que puede, para ella 

la fotografía es una acto de compromiso político y militante.  Las acompañó desde las 

primeras marchas de resistencia en plena dictadura cívico-militar y siguió yendo 

regularmente  a sacar fotos de manera subrepticia en diversas oportunidades, año tras 

año. La lucha de esas mujeres, de las “locas de la Plaza” constituyó un antes y un después 

en su vida. Desde entonces, no ha dejado de poner su lente sobre todas las 

 
4 En contraposición a la fotografía de María Elena Oddone que encontramos en la web y la muestra a ella 

en primer plano subiendo las escalinatas con un cartel que dice: <no a la maternidad, Si al placerVer: 
https://latinta.com.ar/tag/maria-elena-oddone/ 
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luchas,  muchas de las cuales, tanto aquellas de finales de la dictadura, como las más 

recientes por los derechos femeninos, estaban y están lideradas por mujeres.. No estamos 

diciendo que este acontecimiento fuera el primero con la participación de las mujeres, 

sin embargo es iniciático, por ser convocado por mujeres, en reclamo de sus derechos 

como tales, a la vez que paralelamente, es un registro visual de una mujer militante, 

quien va creando una memoria en imágenes novedosa al desarticularse de  las 

relaciones causales previstas con anterioridad. En este sentido, consideramos que  el 

primer 8 de marzo en democracia es el acontecimiento  que incorpora a la mujer, como 

sujeto político,  potente colectivo, en el espacio público. Ya tenían su lugar las Madres, 

no lo olvidamos. – ¿podía una madre ser además, mujer?-La problematización de estas 

relaciones ya ha sido trabajada, sin embargo no ha sido considerada desde las 

imágenes que promueven las bases de una semántica histórica en dos tiempos, 

alrededor de el/los acontecimientos protagonizados por estos grupos de mujeres, que 

convergen siempre, sin embargo, en un mismo escenario/ esfera pública que las 

identifica en cada caso: la Plaza de Mayo-y la de los Dos Congresos.  

                             Podríamos decir  –recuperando a Koselleck (1999) – que conforman 

dos ámbitos: el espacio de experiencia y el del horizonte de expectativas. La plaza frente 

a la Casa Rosada, ámbito natural de las Madres, correspondiente a las rondas de los 

jueves, ejes de la resistencia, de las estrategias de lucha; y  la del espacio frente al 

Congreso de la Nación, como terreno público de las feministas, donde se anclan las 

expectativas de cambio, a partir de la sanción de las leyes fundamentales que conjugan 

las consignas, que rebasan apuestas conjuntas, heterogéneas, plurales, de debate 

horizontal en constante dinamismo y tensión. 

 

Tiempo argentino registró ambos encuentros al día siguiente. (En: Memoria abierta) 
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3.- Las fotografías Fenix 

                      También desde la mitología griega, fénix es un ave de larga vida que 

se regenera de las cenizas de su predecesor. Pareciera que es posible incardinar 

las imágenes del/los acontecimiento/s a partir de los procedimientos intersubjetivos 

que se imbrican en la construcción de la identidad-significación-emergencia de un 

proceso de media duración, que deja de ser la espuma de la ola, para ser la marea 

incontrolable que arrasa sobre la playa -en obvia referencia al tiempo de corta 

duración, propio de los acontecimientos del que nos habla Braudel (1972). Así, el 

acontecimiento no se construye a priori, sino que emerge de un proceso que demora 

en estabilizarse y puede continuar abierto y varias veces reinterpretado. Esto queda 

demostrado a la progresiva y desentendida identificación de Hasenberg hacia los 

feminismos. 

Aunque yo nunca me presenté como feminista,   tenía como decisión de vida 
muchas de sus banderas. No me había casado, no había bautizado a mi hijes. No 
fui nunca militante feminista, pero sí fui militante política. Milité en el PI cuando era 
joven y cuando llegó la dictadura ya me había sumado a esta organización de 
izquierda. El feminismo no era tan popular entonces como lo es ahora. Comienza 
a serlo cuando vuelve la democracia y las mujeres comienzan a organizarse sobre 
todo en organismos del Estado. A pesar de que pertenezco a la generación que 
comienza a tomar anticonceptivos, lo que era una clara manifestación del deseo de 
poder gozar del sexo sin concebir. La pastilla fue una liberación y, a la vez, un 
estímulo para poder mostrarnos como personas gozantes. Junto con eso llegó la 
libertad de mostrarnos de otra manera, de usar una minifalda.  El rock acompañó 
mucho todo ese movimiento. Íbamos a, a través bailar cuando, hasta ese momento, 
la mujer tenía que ser solo ama de casa y madre. No había otra posibilidad y lo que 
rompiera con eso era realmente revolucionario. La actitud del goce apareció en 
esos años. Esto no lo digo desde la teoría, sino desde la experiencia personal. 

                      Estas expresiones nos muestran la construcción de una identidad 

feminista en acto, a través de las acciones en las que hacía foco, cámara en mano, en 

las movilizaciones de esos dos colectivos, en esos dos espacios de lucha, de los que 

se fueron apropiando, cada uno en el suyo, y donde se juega (y se seguirá jugando) el 

sentido que danza desde la intersubjetividad de los cuerpos/cuerpas. 

                     Este año, con motivo de los 40 años de la democracia, la fotógrafa organizó 

una muestra a través de la cual aparece el acontecimiento Fénix .en el que 

consideramos que casi sin darse cuenta renace feminista. Este año, inauguró en la CTA, 

en Esmeralda 255 de CABA, una exposición con el título: Democracia, 40 años. Luchas, 

conquistas y asuntos pendientes. Ellas, las protagonistas. Allí ella contrapone imágenes 
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de aquel 8 de marzo de 1984 con las luchas del presente. Ahí están las dos caras de 

Fenix. 

 

 

El acontecimiento  esfinge,  resurge como fénix a partir de las múltiples huellas/ cenizas, 

que  retorna y  reconfigura en los acontecimientos posteriores. En este sentido, hay 

pocos acontecimientos de los cuales podamos decir con certeza que están terminados, 

pues ellos son siempre susceptibles de reinterpretaciones ulteriores. Así, ella sigue 

separando ambas luchas: en el tema de las madres presenta dos manifestaciones en el 

espacio público diferentes: La primera del 20 de diciembre de 1984 denominada; Marcha 

de la Resistencia, mientras que la de abajo corresponde a la marcha por Memoria, 

verdad y Justicia del 24 de marzo de 2017. 
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 .  

Gentileza Monica Hasenberg 

 

El segundo poster muestra dos imágenes, la primera en blanco y negro, es la del 8 de 

marzo de 1984,  ya presentada más arriba, cuando algunas mujeres desbordaron las 

consignas consensuadas por la multisectorial y expusieron otras en favor de la 

despenalización del aborto. La segunda, en color, es también del Día Internacional de la 

Mujer, pero de agosto del 2018, año de fuertes discusiones parlamentarias en el Congreso 

de la Nación, cuando finalmente no  contó con los votos necesarios para su aprobación. 
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Gentileza Mónica Hasenberg 

                       Mónica López Ocón  entrevistó  a la fotógrafa paraTiempo Argentino por el 

8 de marzo de este año El título dice: Mónica Hasenberg, una mujer dedicada a narrar las 
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luchas feministas a través de su cámara. En esta, ella construye una narrativa,  una historia 

que se cuenta a sí misma, a partir de conjugar estas imágenes, donde fluyen y se revelan 

cuarenta años de existencia, de las luchas y de su propia vida. En ella notamos un profundo 

proceso reflexivo, que ya percibimos en la entrevista que le hicimos en noviembre de 2022. 

Esta idea del acontecimiento  esfinge de las luchas de los ochenta, al acontecimiento fénix, 

de las del presente. Es ella, esa leona alada con cabeza y pecho de mujer que renace 

como un ave  con fuerte compromiso político  a través de las imágenes que conforman una 

memoria histórica. Así expresa en la entrevista: 

Creo que la participación de las mujeres en las luchas no es sólo un hecho político  
sino también cultural. Hoy vemos niñas que marchan junto con sus abuelas. Me ha 
pasado en alguna muestra que viniera una chica joven y que me dijera que una 
mujer que aparece en una foto de las luchas de los 80 es su abuela.  Creo que eso 
es un cambio cultural y un progreso enorme para la sociedad. Es una apreciación 
mía, pero a partir de mis propias fotos en las que veo cuántas son las marchas 
organizadas por mujeres y protagonizadas sobre todo por ellas a partir de las 
Madres y durante los 40 años de democracia, creo que son ellas las que han 
generado un gran cambio cultural. Fueron las Madres, que hasta la desaparición 
de sus hijos eran amas de casa, las que salieron a la calle, se apropiaron de un 
espacio y permanecieron allí. Estas mujeres, que no tenían una vida política 
anterior a la dictadura, que estaban subordinadas al poder masculino, fueron las 
que iniciaron el gran cambio cultural al que asistimos hoy. 

   

                          Lo esencial del acontecimiento se sitúa, en efecto, sobre su huella, en 

eso que se volverá de manera  muy poco lineal, en los múltiples ecos de la posterioridad. 

La fabricación de su grandeza social, luego memoria histórica, pasa por las imágenes 

que renacen una y otra vez para unificar identidades y posicionamientos. Acá ella es 

fénix, donde resurge como feminista, cuando se identifica con las luchas ligadas a “lo 

personal es político” (K.Millet, 1970) 

4.- Algunas reflexiones 

                           La sucesión ininterrumpida de la lucha de las mujeres, con sus vaivenes 

políticos, propios de nuestra realidad histórica, visibilizada a través de las fotografías de 

Mónica Hasenberg se constituyen en narrativas visuales invalorables como documento 

social, histórico, antropológico pero también artístico.  

                           Desde lo estético destacamos muy especialmente el encuadre de las 

imágenes y los aspectos en los que hace foco y que permiten, desde la recepción, una 

lectura compositiva muy interpelante. En las fotos de las madres, ellas están de frente. En 

la primera, el estandarte de la marcha divide en dos la superficie. En él se lee Madres de 

Plaza de Mayo. Detenidos y desaparecidos por razones políticas. Los rostros son adustos, 
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la mayoría con las fotos de los  hijos que  reclaman. En la segunda, sin embargo, las caras 

de las madres registran en sí el paso de los años. Hay alegría y las imágenes de los hijos 

conforman una larga bandera, infinita  bandera, que se pierde en la perspectiva que ofrece 

la Avenida de Mayo. Al fondo está el Congreso Nacional, el mismo que aportó las leyes 

necesarias para la no prescripción de los horrores de la dictadura. Por eso marchan, casi 

felices, en paz, por haber cumplido.5 

                               Las que corresponden a las luchas feministas hacen eje en el primer 8 

de marzo en democracia, con las consignas de todo tipo que adquieren mucho más peso 

en la composición. La otra cara, la de fénix elige en primer plano, de espaldas a “las viejas 

con cabellos blancos” que se enfrentan a la multitud de jóvenes con pañuelos verdes. Ellas 

son de izquierda a derecha: Martha Rosenberg, Nelly Minyerski y Nina Brugo. Pareciera 

decirnos que esas espaldas cargan todas las luchas. Ellas son el fenix de todos los cuerpos 

que reclaman colectivamente. Idea que la fotógrafa repone en el tercer poster donde sale 

de la multitud, muy poco frecuente en su estilo que prefiere las cabeceras de las marchas  

y captar las mayorías. La elección no es casual. Porque se trata de “lo personal” donde las 

jóvenes ponen literalmente el cuerpo reclamando este cuerpo es mío como leemos en la 

piel de la jovencita que sostiene el cartel apoyado en su regazo: Aborto legal para no morir. 

Hay en la elección de estas dos imágenes un contundente contrapunto con la  de cuarenta 

años atrás. Una parada, la otra arrodillada. Una en blanco y negro y la otra en color. 

Arrodillada en el espacio público con el pecho tatuado, conformando una semántica 

cargada de lucha que también dice BASTA.  

Esta propuesta de combinar en una imagen los dos tiempos deviene memoria e identidad 

colectiva; refleja emociones: sensaciones y miedos, prejuicios y desafíos que trascienden 

la esfera política, que si bien tienen un fuerte arraigo y definido espacio y tiempo;  también  

exponen  una búsqueda de la propia identidad personal, que plantea un trasvasamiento 

generacional que va de los pañuelos blancos a los pañuelos verdes, donde Mónica 

Hasenberg es la protagonista. 

 

 

 

 

 
5 La propuesta es muy utilizada en la aplicación historypin que conjuga en fotografías la relación entre 

pasado y presente. Entre esfinge y fénix para nosotros en esta propuesta. 
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